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Dile que con la andadera
le enviarás Hores y cera
para 1tnO de los San Juanes.

ada se sabe con certeza de cómo y cuando
empezó tí cucstionarse sobre este asunto devo­
to, ú bien pudiera encontrarse su ori"'en en
una justa literaria en alabanza de Sa~ JUAn
Apostol y Evangelista que se celebró en Diciem­
bre de 1531 en el Palacio Arzobispal de Scvilla.

Sustentando los juicios de cada parcialidad
se escribieron apo'ogías en prosa y versos en­
comiásticos, donde si es verdad que A la natu­
ralidad y á la sencillez se las sl1getaha con
férreo yugo, en cambio la fantasía y la exage­
ración campaban por sus respetos con libertad
demasiada.

Ignórllse el nombre de un poeta que, de­
seando concordar los pareceres de una poesía
dedicada á los dos San Juanes escribió entre
otros, los siguientes versos: '

Entre monjlls de valor
dicen que hay gran conquista
sobre cuál es el mejor,
el divino Preeursor
ó el amado Evang-clista.

Pero quiero que se entienda
que es tentación y no eelo
sobre dos santos del cielo
armar las monjas contienda.

y éehense mano á SUB senos,
y verán que es más bendita
la que á entrambos más incita,
aunque los defienda menos.

Uno de los primeros entremeses qne apare.
cen en la escénica española es el titulado en­
tremes que hizo d ruego de una monja parienta
suya, evangelista. para rep,'esenta1'se en esta
ciudad (Toledo) día de San Juan Evangelista.
Su autor, el Licenciado Orozco, deelarllríase
ahí parcial, pero en otra de sus composiciones
anatematiza los bandos diciendo:

Gran locura es que alterquéis
aquestos santoB quién fueron,
y Bobre ellos 0' matelsJ
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gramaticalmente se las juz~a como antitéticas,
en el orden de los fenómcnos que simbolizan
únense en estrecho abrazo, á la manera de los
polos opuestos de una pila eléctrica que se con·
funden en un solo armónico al producir la
chispa, el fluído. Y hay aún más: repetidas ve­
ces, de dos ideas opuestas resplandece con ma­
yor intensidad lo que á primera vi tlt y seO'ún
la mecánica del lenguaje, parece ser la i~fe­
rior,

Así, pOI' ejemplo, y con perdón do:ll Diccio­
nario, «pequeño» puede equivaler á ('colosal»
y aún superarle en tamaño ideológico, demos­
trándose el aserto de cincuenta mil maneras.

Las personas que han dado en llamarlas
smarts, se distinguen, más que nada, en los
detalle, en los perflles. Cualquier individuo de
descuidada educación aprende enseguida cier­
to modales de buen tono, se presenta con sol­
tura en un s~lón y haila con mediana gracia;
pero he aqUJ que de pronto se olvida de un pa·
pel que no le es muy propio y dice un chiste de
color dudoso, cruza las piernas de modo gim­
nástico pero poco espiritual, ó se suena hacien­
do gala de un entusiasmo filarmónico que se le
escapa hasta por las fosas nasales, Y en cuanto
á mujeres, no por la riqueza y buen corte de
sus trajes couócense las eleg-antes, pues en este
punto les llevan ventaja muchísimas estrellas
de media noche, damas de ocasión, sino por el
lazo, la flor, el perfume, el modo de levautar el
vestido y por una porción de menudencias que
no pueden imitarse.

En el mundo físico se ve, con ayuda del
microscópio, que lo vel'daderamente grande es
lo infinitamente pequeño, lL tal grado que la
vida de un hombee no bastaría pan estudiar
los fenómenos que se producen en una gota de
agua, ni los dl'amas que se desarrollan sobre
una hoja <le rosa.

Puédese, pues, afirmar que las pequefieces
son la piedra de toque de la humanidad y nunca
hau dejado de serlo,

Una pequeftez, y entro eJe lleno en lo que
constituye materia formal de este articulo, fué
causa de que hace ya unos pocos aftos allá á
principios del iglo XVI, se trabas~ un~ verda­
dera lid religiosa que duró una centuria y de
la que ni la más remota noticia tenía yo hasta
que lei los Discursos predicables de Fr. Juan
de Tolosa (~ledina del Campo-1539), donde se
hace una resena algo circunstanciada de la
cuestión, Esa discordia, demasiado pueril en
sí, fió lugar á buenas obras literarias y mejo­
res obras de arte,

Consistía la di puta en proclamar que San
Juan Bautista era más ó menos santo que San
Juan Evangelista, y al palenque de la discusión
acudieron monjas, ctérigos y h'ailes, dividido
en dos bandos: unos se denominaban bautistas
y otros evangelistas, Las monjas, sobre todo,
eran las que con más calor defendían su par­
cialidad, ya en peó ya en contl'a de uno ú otro
Santo, siendo inútiles los esfuerzos hechos por
varones doctos y discretos para conseguir
avenirlas, recordando que así en el discípulo
amado como en el hijo de Isabel hubo singula­
res merecImIentos,

El gran Tirso de Molina, en su comedia.
Amar P01' senas, se burla de eBOS bandos po­
n!endo los siguientes versos en hoca del gra­
O1OSO:

,•

Llamó el Alcalde á don Pablo,
(don Pablo es en este pueblo
el tan activo Inspector
de Alguaciles y Sel'enOS),
y le elijo las palabras
que á continuación expreso:
-Con verdadero disg-usto
y con gran sorpresa, observo
lo libremente que algunas
palomas tienden el vuelo
por las calles y plazuelas
de esta ciudad, y deseo
que usted que es tan diligente,
prohiba esos escarceos
en tanto que en las alturas
luzca el rubicundo ]<'ebo.
Don Pablo, que es muy activo
á la par que muy severo,
aseguróse las gafas
y con fruncido entrecejo,
dirigióse á un palomar,
donde entró el hombre má serio
que si fuese á dar un pésame
ó á presidir un entierro.
-jAdios, nenel-una paloma
le dijo con dulce acento,
-Ya sabes que se te quiere
con piel y sin piel, moreno.

Pcro don Pablo, que es hombre
inflexible, con respecto
á cumplir su obligación
en cualesquiera terreno,
pasó por alto ternezas
que no venían á pelo,
y llamando á las palomas,
puso en su conocimiento
que no las permitiría
tender por el día el vuelo.

-----

. .

CONFLICTO ENTRE AUTORIDADES

piafo del .oía

da y cuando alÍn no se habia pe1'dido el eco del
rasguear de lafl guita1'1'as y cuando hacia muy
poco, que habíanse alejado los de la ronda, sor­
prendimos ln gentil fignra de la novia que salió
al balcón, 1'erogtó cuidadosa la rarlta que poco
antes depositara su amante y uniendo los dedos
de la mano derecha, se los lll'Vó á los labios so­
nando en la soledad de la calleja el chasquido
de un beso, que era un poema y con el que co­
1Tespondia á la ofrenda de St~ novio en la noche
de San Juan.

-----

...............................

(APUNTES DE MI CUADERNO)

La cosa hasta aquí no tiene,
como se ve, grave aspecto;
pero Galo, que es un Jefe
de Vigilancia modelo
y que en ninguna cuestión
consicnte hollen su dcrecho,
ante las st:ntidas quejas
del palomar de este cuento,
dió permiso á las palomas
para volar por el pueblo,
siempre que no ocasionasen
El 19ún perjuicio los vuelos,

Ex('.Uso decir á ustedes
lo que surgió :í. causa de ésto:
un conflicto tremebundo,
horripilante, tremendo,
entre dos Autoridades
de reconocido celo,
Por suerte, se arregló todo
dignamente, según creo;
perú hemos estad0 á punto
los vecinos de p.ste pueblo,
de presenciar un conflicto
trascendental y funesto,
por si unas cuantas volátiles
tendían ó no su vuelo,

Vamos, que suceden cosas
que hacen reir al más serio;
bien dijo el doctor Pandolfo:
«¡Válgame Dios, lo que sémosl'#

-----"'::::!:~-~:: •

BA~Tl~TA~ Y[VANGELl~TA~

Con mucha frecuencia se presentan ante
nuestra consideración palabra é ideas que¡ si
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- V es el guia,-dijimos al sal ir del Casi­
no y en Dios y en nuestra ánima, que fttimos
bien dirigidos.

Las calles del centro, of1'ec,lan un aspecto
de soledad, nada p1'ecursor de lo que OCU1'1'ia
en los ba1'rios ext1'entOs.

y c1'uzando plazas y siguiendo callejas, lle­
gamo al edificio qtte ocupa la SucU1'sal del
Banco de Espafla nos dejamos á la izquierda
la iglesia de Santa Maria, cuya torre asemeja­
ba en aquellos instantes, vigta de la poblaci6n,
y entrctmos en un barrio que parece conglome­
1'ado desemejante en materia arquitectónica,

Cada casa tiene su (/specto diferente¡ facha­
das de seVe1'a piedra be1'1'oqueíia, ostentando
llnajttdos escudos heráldicos, junto á otras de
pob,'e adobe, nutl encubie1,to en algunos sitios
con capas de yeso enneg1'ecido por la acción
invasora de los afias,

'Podas ellas y en SttS ventanas, 11wstraban
tiestos de claveles y 1'osas de albahaca y ve/,be­
na, declarando que en SltS interiores habitaban
m1tje1'es, qtte al se1' hijas de esta tierra, mere­
cen á las admiraciones por su belleza, nuest,'a
sentida adoración á sus vÍ1,tudes,

P,'ente á nosotros se destacó un grttpo de
jóvenes.

Eran t'rabajadores, que al descanso 1'obm'on
la noche, para depositar la of/'enda de su amor,
en lrt ventana de la novia.

Tocaban la guitarra, entonaban cantares y
del grupo salió un rondador ostentando larama
tradicional ql/e colocó en el balcón de una de las
casas, rindiendo culto á la costumbre de la nu­
che,

flecha esta operación, 1'ompió con voz sono-
ra y cual si saliera del alrlta del trovad01', can­
tó la siguiente copla:

En la noche de San Juan
dejo mi of1'enda, scrl'ana¡
bendtcela con tus besos
al1'ecogerla 'mañana.

No era posible.
Desde qul' se sintieron los primeros ccos dI'

la 1'onda, tras del balcón se dibltjaba rtlb01'osa
la silueta de aquella á quien se dedicaban tan
d('lieados obsequios.

(J01'resprmdiendo al hijo del pueblo, aquella
Mj(/, del pueblo no pudo 1'ep1,imir por mds tiem.
pu lflll inquietos ím¡JuZ,os de sU alma enamora-

LA NOCHE DE SAN JUAN

pequeñeces

"' "'

Nada más po/Jaco y encantador que las cos­
t1tmbres de nuestro pueblo.

l<'nente de inspi1'acirjn prU'rt todo aquel que
escribe parCt f'l público, mananfial p1tri,simo é
inagotable, presentrt á continuidad un sin fin
de accidentes p1'eilados del más 7Ie1'moso idpa­
lísmo.

La noche dpl dom ingo of1'eció nue tra tertu­
lia cambiantps de tal inte1'és, que 1midos á la
(resclO'a con que siempre convida el .fardEn del
Casino y más p,'incipalmenfe, á la amenidad,
íngenio y stttil talento de qne en ella se hace
ctla1'de, causas fueron todCtS más que sobradas
pa1'a que se prolongase la ses'ión hasta hm'a
bastante avanzada con 1'elación á la cost1tmb,'e.

No citaremos nombres, que mucho nos halaga­
ria,por no oflmder la cortesana modestia, de los
que por hábito cuotidíano forman en el círculo
de 1'ecreo de esta capital, núcleo avanzado de
conocimientos y experiencias mundanas, cen­
t 1'0 en el que se discute con el mayor 1'espeto y
consideraci6n cuanta ideas pueden se1' motivo
á que sus inte1'locut01'e.~, obtengan pttesto me1'¡
tísimo de since1'a admú'aci6n, p((1'a los que á la
te1'tttlia concurrimos con deseos de aprendp1' y
ansias de escucliar.

y nos sorp1'endió la aurOt'a, ron sus diáfa­
nas clm'idades y un distingttido compañero y
co-p,'opieta1'io de este pe1'i6dico, nos acompa­
ñaba en aq1tellos momentos.

Conocedor de l08 sucesos que suelen desarro­
llarse en la noche qtte precede al día de San
Juan, nos invitó á presenciar aqnellos y de tal
(m'ma hirieron nuest1'a 'imaginación y de tal
modo nos ag1'adaron, que á 1W1'1'm' lo qtte pre­
senciamos, aquello de lo que fuimos testigos, de­
bemos dedicar hoy esta sección, en mal hora á
nuest1'a ineptitud confiada.

adalajarll., mes, 0'50

tas.-Provincia , tri­

e, l'50.--Extranje­

trimestre, 3.

EL AGUA

VINO DE COSECHERO

-----

POI' falta <le pastos y antes del día de !"an
Pedl'o, 106 ovejas supel"iores y jóvenes; 112
corderos y 5 murueco .

En el inmedia~o pueblo de Iriépal, el Alcal­
de dari razón,

SE VENDE

Yeso hlanco y tosco á precios ventajosos
clase superior, cn compctencin con los mejores
que se elaboren, Pedidos á Pascual Hedondo,
Cogolludo. En Guadalajarn, Cesáreo Dlaz, Po­
Bada de San Gil.

YESOS

De lA. cosecha de D. !<'¿lix Alvira, se vende
en la Plaza de Dávalos núm, 10.

Hora de despaclao.-De 11 á 1 por la ma­
llana, y de 5 á 7 dI': la tarde.

Es ele.nento esencial para la vida y de
los que no se regatean, pudiendo decirse.
que sin ella todo deseo de higienizar una
población es imposible.

Así vemos que los Ayuntamientos me­
dianamente administradores de los intere­
ses de sus convecinos, no perdonan medio
ni sacrificio. hasta lograr que la población
donde viven tenga la dotación necesaria de
agua rotable.

1 o fué el nuestro de los más rezagados
en este punto y aun creemos que como
losa de plomo pesa sobre sus presupuestos,
resíduo no·pequeño, de la obligación con­
tralda al hacer las obras de cond ucción de
aguas de las fueo tes de Torija.

Labor impremedJ tada fué aquella según
la experiencia nos ha en eñado, y digna de
estudio, por tanto, la que está proyectada,
con el fin de aumentar una dotadón que
se coosidel'a escasa, para las necesidades
más apremiantes.

La construcción de una nlleva cañería,
más capaz que la antigua, exige un desem­
bolso que no está en relación por su cuan·
tía, con los medios de carácter económico
de que el Ayuntan~iento puede disponer en
la actualidad.

No ha de estrañar por tanto que ante la
enormidad del sacrificio que las obras
exigen y con el doloroso recuerdo que las
otras dejal'on, se vuelva la vista á los anti­
guos viajes. donde parece que personas
peri tas asoguran obtener si n gran coste,
una dotación permanente que satisfaga los
deseos de los más exigentes.

o hay que precipitarse.
Si en el Haza del Carmen ofrecen re­

sultado satisfactorio las exploraciones que
en la actualidad se realizan, de allí deben
traerse y no de Torija las aguas que nl)s
falten.

Nada importa que el expediente se ha­
lle casi ultimado, ni tampoco los encari­
ilamientos que por él tengan sus au tores.

El Ayunntamiento debe mirar ante to­
do y soore todo por el bien de sus adminis­
trados y no debe acometer una empresa de
dudoso éxito comprometiendo la fortuna
del municipio, cuando con otra más mo­
desta, más fácil y hacedera, puede encon­
trar satisfecha la necesiad sentida.

Bien hace el Sr. Alcalde en activar e80S
trabajos de exploración y mucho ganarla
el Ayuntamiento en la consideración y el
respeto de todos si como producto de su
meditación y su estudio, pudiera alcanzar
para Guadalajara agua abundante de los
antiguos medio abandonados viajes, con
un costo relativamente pequefto, y sin ex­
ponerse á los peligros y asechanzas, que
trae consigo toda obra tamaña como la
proyectada en las fuentes de Torija.
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